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GAZETA  EXTRAORDINARIA 

DE  BUENOS-AYRES. 
SÁBADO,  23  Í)É  JUÑlÓ  DÉ  lélO. 
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Jxai  á  i ^mpüvuyn  felicítate  f  7ibise  tlrequíD  velis,  et  quce  sentías ,  dicere  licet. 
Tácito  lib.  1.  Hist 
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jManifiesto  de  la  junta  provisional,  Gubernativa 
de  las  provincias  del  rio  de  la  plata. 


Jk    sus    HABITAHTES, 


ItfíA  firmeza  del  Gobierno  en  que  reposaba  vuestra  con- 
fianza ha  sido  fuertement  ^  atacada ,  y  ha  sido  necesaiio 
que  la  Junta  violente  su  moderación ,  para  que  el  Pueblo 
no  8t*a  victima  de  una  condescendencia  pusilánime.  Están 
ya  lejos  de  vosotros  los  que  perturbaban  vuestro  sosiego ,  el 
Kej  decidirá  esta  gran  causa ;  y  ntiestra  fidelidad  acusará 
Su  conducta ,  desvaneciendo  toda  calumnia  £1  Sr.  Cisne- 
ros  ,  tres  Oidores ,  y  los  Fiscales,  serán  dentro  de  poco  pre^ 
sentados  ante  la  Magestad  del  trono ,  y  aunque  vuestro 
€üojo  ha  precipitado  su  marcha,  la  Junta  va  á  manifestar 
las  causag  que  la  prepararon  ,  con  la  franqueza  que  os  ofre- 
ció desde  el  principio  de  su  instalación ,  y  á  que  ha  vincu- 
lado principalmente  la  estabilidad  de  vuestra  confianza. 
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Si  la  ambición  al  mando  hubiese  abierto  camino  a  Rue$* 
irá  ejeccion ,  los  zelos  y  las  de>(í'nfianzas  habrian  podida 
aumentar  peligros,  que  desvaneciese  'a  prudencia;  la  Jun- 
ta se  propuso  reglar  sus  pasoí^  pur  esta  viitud,  y  ios  pri- 
meros actos  de  su  Gobierno  fueron  inspirar  una  confianza 
general,  y  Cístrechar  los  vincu'os  entre  el  Magistrado  y  el 
subdito  ,  removiendo  toda  sos^pf  í  ha  de  coiitradiccion  entre, 
los  derechos,  de  este  y  los  intereses  de  aquel.  Lps  Ministros 
de  la  Real  Audiencia  recibieron  seguras  garantías,  de  que. 
sus  personas  serian  respetadas,  sus  empleos  conservados, 
y  su  ministerio  sostenido  por  la  intervención  que  se  les 
daría  en  todas  las  providencias.  Al  mismo  tiempo  se  ase- 
guró solemnemente  la  inmunidad  y  veneración  de  la  per- 
dona del  Señor  Cisneros  ,  se  le  decretaron  los  mismos  ho- 
nores que  gozaba  quando  era  Virey ,  y  se  le  declaró  el  cre- 
cido sueldo  de  doce  mil  pesos ,  de  que  no  gozaba  el  mismo 
Presidente  de  la  Junta.  Todo  conspiraba  á  la  unión  y  la 
fraternidad ,  y  los  Vocales  del  nuevo  Gobierno  se  baxabán  á 
miramientos  que  comprometían  su  dignidad ,  por  asegurar 
]a  estabilidad  del  antiguo  orden  ,  en  quanto  fuese  adaptable 
á  las  circunstancias  del  dia. 

A  pesar  de  esta  conducta  los  Ministros  de  la  Audiencia 
formaban  un  decidió  sistema  de  contradicción.  A  la  debi- 
lidad vergonzosa  que  manifestaron ,  quando  en  el  Congre- 
so genera!  se  escuchó  la  razón  y  la  ley  ,  subrogaron  una  va- 
lentia  revestida  de  todos  los  caracteres  de  un  verdadero  des- 
pecho. La  Junta  fué  congratulada  después  de  su  instala- 
ción por  todas  las  Corporaciones  y  Xefes  de  la  Capital , 
pero  no  se  vio  entre  ellos  un  solo  Ministro ,  afectando  uií 
retiro  doloroso ,  por  un  establecimiento  sobre  cuya  legali- 
dad acababan  de  ser  convencidos  publicamente.  En  un 
momento  desapareció  tí>do  el  brillo  de  su  rango,  y  en  to- 
das sus  acciones  se  repetía  con  estudio  aquella  timidez  apa- 
rente ,  que  manifestaron  quando  esta  Capital  se  vio  ocupa- 
da por  los  enemigos. 

La  necesidad  de  consolidar  el  nuevo  sistema ,  y  añrmaf 


)ós  viiiculos  (le  la  obediencia,  hizo  adoptar  el  exemplo  de 
Jas  Juntas  Proviiíciales  de  España  que  en  iguales  cucuns- 
tancias  exij^^ieron  el  juramento  de  los  que  debían  recono- 
cerlas. Todos  los  Xefes  Militares  y  Politicios  concurrieron 
gustosos  a  la  celebración  de  un  acto  tan  importante  ;  pero 
los  Ministros  de  la  Audiencia  se  mantubieron  tenaces  en 
desconocer  la  Autoridad  establecida,  y  las  reconvenciones 
privadas  de  varios  Vocales  apenas  lograron  que  uno  de  los 
Fiscales  pretase  el  juramento ,  á  que  todo  hombre  publico 
se  apresiu'aba  voluntariamente. 

Este  acto  presentó  al  pueblo  un  contraste  que  irriio  su 
antigua  indignación.  Se  reducia  el  juramento  á  ofrecer 
respeto  y  obediencia  á  la  Junta,  expresai  d  >se  por  único 
ñn  de  la  instalación  de  Cí^ta,  la  fidelidad  a  nuestro  IMonar- 
ca  el  Sr.  D,  Fernando  Vil  ,  y  Guarda  de  sus  augustos  dere- 
chos :  el  Fiscal  al  tiempo  de  prestarlo  confeíró  en  alta  voz 
que  era  correcto  ,  y  que  desempeñaba  todos  los  deberes  dé 
un  legitimo  vasal lage  ;  sin  embargo  protestó  per  el  único 
motivo  de  que  las  Heales  Audiencias  nunca  habian  acos- 
tumbrado jurar.  El  publico  decidirá  de  la  legalidad  de 
esta  protesta  comparándola  con  los  fines  y  extraordinarias 
circunstancias ,  q^te  motivaban  el  acto ,  á  que  se  referia ; 
pero  el  publico  mismo  recordará  el  justo  enojo  de  que  se 
dexó  arrebatar ,  quando  vio  que  el  Sr.  Fiscal  del  Crimen, 
á  presencia  de  un  concurso  tan  respetable  ,  y  para  la  augus- 
ta ceremonia  de  un  juriunento  tan  solemne ,  se  piesento  en  la 
Sala  escarbándose  los  dientes  con  un  palito,  y  demostrando 
eii  aquella  grosería  el  desprecio  con  que  miraba  la  Junta. 

Retirada  esta  á  la  Keal  Fortaleza ,  traxo  á  consideración 
el  perjuicio  que  podria  producir  en  un  Pueblo  fermentado 
la  conducta  pública  de  los  Ministros  ,  reconoció  la  obliga- 
ción de  excitarlos  al  desempeño  de  su  Ministerio,  y  poner 
termino  al  escándalo  de  tener  cerrada  la  Sala  de  Justicia, 
con  atraso  de  las  causas  pendientes  ante  ella :  se  reunió 
también  la  circunstancia  de  haberse  oficiado  anteriormente  , 
sobre  que  ínter  asase    el   Tribunal   sus  respetos   para  la 
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üiiion  de  las  Provineias ,  sin  que  se  hubiese  dignado  fc* 
mitir  contestación  alguna,  y  reconocida  la  necesidad  d© 
cortar  en  su  principio  una  conducta  hostil ,  que  jiodri^ 
terminar  por  convulsiones  irreparables  ,  se  pasó  el  siguient© 
oficio. 

Oficio  de  la  Junta  a  la  Real  Jíudiencia, 

©espues  que  una  general  aclamación  anuncio  ía  trau* 
quilidad  de  los  ánimos  y  la  confianza  que  se  habia  deposiw 
tado  en  esta  Junta ,  se  ordeno  que  todas  las  Corporaciones 
j>  Xefes  jurasen  su  reconocimiento ,  adoptando  e.^te  medio 
inspirado  por  la  necesidad ,  \  por  el  exemplo  de  todas  las 
Juntas  de  España.  Se  pasó  á  V.  S.  un  oficio  citándolo 
para  el  enunciado  acto ,  y  exhortándolo  á  que  coi¡cnrriese 
por  su  parte  a  que  las  Provincias  guardasen  la  unidad  esen* 
eial  á  nuestro  Gobierno  monárquico ,  conceritrando  su  re» 
presentación ,  para  que  determinase  la  quÉ^  debia  exercer 
ios  derechos  de  nuestro  augusto  Monarca. 

Ambos  oficios  han  sido  mirados  por  V.  S.  con  tanto  des-» 
precio ,  que  ni  aun  se  ha  dignado  dariqs  contestación  algu« 
na ;  y  esta  conducta  que  ha  producido  en  el  pueblo  una 
irritación  general ,  ha  causado  en  la  Junta  un  desconsuela 
que  no  presenta  otro  remedio  que  el  abandono  de  un  car» 
go ,  que  se  hace  sospechoso ,  desde  que  la  Real  Audiencia 
le  manifiesta  tanta  oposición. 

Antes  de  dar  la  Junta  este  paso  quiere  asegurarse  con^ 
tra  las  fatales  resultas  que  pudiera  producir ,  y  para  alexar 
todo  riesgo  de  un  error  pernicioso ,  interpela  á  V.  8,  á 
nombre  del  Rey  y  del  Pueblo,  á  que  conteste  en  el  acta 
^obre  los  tres  oficios  que  se  le  han  pasado ,  expresando  de^ 
cisivamentc,  si  ha  de  asistir  para  executar  el  reconocimi- 
ento en  los  mismos  términos  que  lo  practicaron  los  SS^ 
Fiscales :  si  ha  de  recomendar  á  las  Provincias  los  objetos: 
á  que  se  dirigió  la  anterior  reclamación  de  esta  Junta :  y  si 
desde  mañana  ha  de  continuar  ese  Tribunal  en  la  puntual 


y  libre  administración  de  justicia  que  esta  Junta  ordena ,  y 
el  pueblo  desea  eficazmente. 

V.  S.  conteste  con  libertad  y  franqueza  pues  la  Junta  lo 
hace  desde  ahora  responsable  de  quaksquier  resulta  ;  por- 
que si  en  la  instalación  de  este  Gobierno  [)rovisor io  se  des- 
cubi-e  alt^'un  viso  de  atentíido  contra  los  sagrados  dereciios 
de  nuestro  Auí>nsto  Monarca,  no  cumplen  los  Ministros  y 
vasallos  con  meterse  en  su  casa ,  y  guardar  un  profundo 
silencio,  sino  que  deben  sostener  con  energía  la  cau^a  det 
Hey ,  deri^mando  por  elLi  hasta  la  ultima  gota  de  sangre, 
y  enseñando  al  Pueblo ,  que  la  fidelidad  tiene  sus  Mártires 
como  la  Rehgion :  y  para  este  caso  jura  la  Junta ,  que  sus 
Vocales  morirán  al  lado  de  V.  S.  pues  nada  miran  con  tan- 
to horror  como  el  menor  riesgo  de  manchar  el  honor  y 
pureza  de  sus  intenciones. 

Pero  si  los  objetos  de  su  instalación  y  circunstancias  que 
la  han  preparado ,  son  compatibles  con  la  íidelidad  y  va- 
sallage,  no  se  puede  tolerar  que  el  amor  propio  ó  miras 
personales  sostengan  una  conducta  que  compromete  la 
tranquilidad  publica,  onunciarulo  partidos  tanto  mas  terri- 
l^l.es ,  quanto  es  rpas  respeíable  el  Tribun^d  que  da  la  pri- 
mera señal  para  su  formación  ;  y  V.  S.  puede  contemplar 
qqal  seria  el  fruto  de  las  temibles  convulsiones  causados 
por  este  motivo,  ó  qual  el  inteies  para  condeirar  en  pubii- 
co  un  sistema  que  privadamente  se  creia  irievitable,j?'  i^uii 
aimra  mismo  no  se  acusa  de  delinquiente.  ifUívc  a 

Hágase  V.  S.  cargo  de  que  la  consolidación  del  nuevo 
sistema  provisorio  pende  del  resultado  de  esta  reclamacioii  ¿ 
íp^  instan  los  monieutos :  y  que  la  Junta  espera  muy  pocos 
pí*rá  publicar  su  dimisión  ;  pues  miiforniándo  su  cíUKlucía 
con  la  tkfl  primer  Tribunal  del  Monarca,  ó  el  |Hieblo  vari- 
ai*á  de  kleas  ynw  la  pndeFosai  impiesion  desús  Ministros,  ó 
efegira  otros  vocales  en  quienes  se  reúna  mas  tamilmente 
la  confianza  general  de  todos  los  habitftnteí^.^^Di*.>s  guarde 
&c.     2T  d%  Majo  de  1810. 

p/J  la  Real  Audkiicif,  Pretorial  '^^ 
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Contestación  de  la  Real  Audiencia. 
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Excmo.  Sr.— Los  Ministros  de  este  Tribunal  que  con^ 
currieron  al  Cabildo  del  22  manifestaron  su  opinión  sobre 
la  variación  de  gobierno,  que  el  Pueblo  solicitaba:  los  SS. . 
Fiscales,  que  en  la  tarde  de  ayer  asistieron  al  acto  de  reco- 
Docimientó  expusieron  verbalmente,   y  con  bastante  clarín* 
dad  que  !as  inteijciones  de  la  Real  Audiencia  en  nada  con- 
trariaban las  disposiciones  adoptadas  por  la  Junta  por  el 
inejor  servicio  del  Rey ,  y  beneficio  público ,  y  aun  se  in- 
terezaban  eficazmente  en  quantos  medios.se  mirasen  ne- 
cesarios para  conservar  estos  Dominios  á  su  legitimo  So- 
berano el  Sr.  D.  Fernando  Vil.  en  dependencia  ,  y  unión 
con  la  Metrópoli ,  y  la  felecidad  de  este  Pueblo :  uno  de 
los  SS.  Fiscales  prestó  el  juramento  a  nombre  del  Tribu- 
nal ,  aunque  con  la  protesta  que  este  le  ordexió  como  indis- 
pensable a  cubrir  su  responsabilidad,  y  obedienca  á  las: 
leyes  que  tiene  juradas  ;  la  Junta  lo  admitió  ,  y  convino  tn 
darle  el  competente  testimonio^ 

Estos  antecedentes  ciertos  persuadieron  al  Tribunal  queí 
babia  defeiido  á  los  deseos  de  la  Junta  por  los  objetos,  y 
fines  que  los  mismos  SS.  Vocales  de  ella  expresaron  con 
repetición;  si  no  obstante  esto  se  considera  necesario  á  aque- 
llos objetos  la  presencia  de  los  individuos  del  Tribunal, 
tampoco  tienen  embarazo  en  concurrir  quando  se  dispong-a 
u  repetir  aquel  acto,   aunque  no  á  manifestar  sus  verda- 
deros sentimientos,  y  opinión  sobre  la  dicha  variación  de 
gobierno  que  por  sí  misma  conoce  V.  E.  que  puede  ofrecer 
considerables  riesgos,  puesto  que  á  la  Junta  consta  que  na 
pueden  executarlo  con  la  libertad   que  exigen  unos  actoSr. 
tan  serios,  y  que  no  son  por  otra  parte  compatibles  con  la- 
premura,  y  coartaciones  que   previenen  los  oficios  de  la 
Junta,  mayormente  en  un  cuerpo  colegiado,  y  en  dia  fe- 
riado; en  cu}0  supuesto  reunido  mañana  el  Tribunal  ex- 
pedirá las  circulares  de  que  trata  el  oficio  recibido  á  launa 
del  dia  de  ayer. 


.1  Dio^  cvuarde  a  V.  E.  muchos  anos  Buenos-Ayres ,  y 
Mivo  27" le  1810.  Ecmo.  Sr.  Lucas  Muñoz  y  Cnhcro, 
Manuel  de  Velasco.  Manuel  de  Rey^s.  Manuel  de 
Villota.  Anlonio  Caspe  y  Rodríguez.  SS.  de  i^  Juií.- 
la  Pro.visioniil  Gubernativa  del  líio  de  la  Plata. 
-ii  El  resultado  de  esta  cojitestaciou  fué  ir  á  la  sif^uiente 
taixle  el  Si\  Oidor  D.  Manuel  iíejes  á  prestar  el  juraneuto 
ú  nombre  de  los  denias  Oidores,  re  ido  lo  \enfieó  eíectiva- 
meute  eu  los  uiisiiios  térmiuos  que  el  S>.  Fiscal  ;  pero  lia- 
biendo  concurrido  el  Tribunal  eji  el  siguiente  día,  pam 
curaplimentar  a  la  Jurda  en  el  salón  jde  la  Real  Fortaleza, 
renitié  el  Sr,  Reyes  el  mismo  insulto,  que  el  Sr.  Caspe  ha- 
bia  executado  en  el  Cabildo  ;  y  á  falta  de  pauto  con  qu^ 
escarbarse  los  dientes,  lo  verificó  cqn  la^  uñas,  procurando 
aumentar  el  desprecio  de  la  Junta  con  uíia  acción  tan  in- 
decente V  extraña  en  hombres  de  aquel  rango. 

Estos  desay res  personales  no  habrían  influido  en  las  re- 
soluciones de  la  Junta,  si  por  ellos  no  hubiese  esta  descu- 
bierto el  verdiidero  esph'itu  que  animaba  á  aquellos  Minisr 
tros ;  pero  el  público  ya  los  notaba  con  general  ii.digna- 
cion',  la  administración  de  justicia  seguia  entorpecida,  el 
desvio  de  la  Junta  se  aumentaba  cada  dia ,  y  todos  teman 
pendiente  la  vista  sobre  la  Real  Audiencia,  cí)nociendo  en 
ella  el  estandarte  de  un  partido,  con  que  debían  contar  los 
descontentos ,  y  que  serviria  de  embarazo  á  !a  unión  oe  los 
otros  Pueblos. "  En  este  estado  creyó  la  Junta  conveniente 
pasai'  al  Tribunal  el  siguiente  oficio. 

Oficio  de  la  Junta. 

La  necesidad  de  con^^olidar  el  nuevo  f^obierno  en  la 
confianza  y  respeto  que  uni^anieníe  piiedín  sostenerlo ,  em- 
peñan a  la  Junta  a  dar  este  paso  con  V  S.  que  por  lo  me- 
nos la  libertará  de  toda  responsabilidad  si  se  realizasen  los 
justos  temores  de  una  funesta  convulsión.  Quando  la  ne- 
cesidad de  sacrificarlo  todo  á  la  tranquilidad  pública ,  exi- 


giaiitia  eiíterá  conformidad  entre  las  Auíoridadcs  y  Magig. 
trados ,  se  observa  en  Jos  SS.  Mirii^itros  de  ese  Tribunal  ua 
duelo  manifestado  en  todas  sns  acciones  por  la  erección  de  lá 
Juitía :  su  desvio  de  ella ,  ía  pesadumbre  de  sus  semblantes , 
la  obscuridad  á  que  voluntariamente  se  han  reducido,  todo 
miunria  un  descontento  que  no  se  oculta,  á  los  que  fee  li- 
song-ran  de  hallar  un  apoyo  en  ese  Tribunal  en  qualesqaier 
empresa  contra  la  Junta.  Crea  V.  S.  que  hay  gran  par- 
tido coütra  esta  qué  no  es  ttieríor  el  que  está  resuelto  á  sos* 
tenerla,  y  que  aunque  los  Vocales  na  tienen  interés  en  ss 
continuación,  conocen  que  su  conducta  los  Hbertará  de 
Cargos  en  todo  tiempo  ,  pero  su  falta  de  ambición  nó  pre?- 
serval  á  al  Puebld  de  los  males  y  desgracias  consiguientes  I 
un  rompimiento,  á  qilie  pudiera  condücii-se  el  partido  soi* 
focado  hasta  ahora ,  fei  sé  avanza  por  el  eatiníulo  de  la  con* 
fianza  que  le  inspire  él  publicó  descontento  de  ege  Tribu- 
nal. 

'V.  S.  sabrá,  si  há  opuesto  á  k  instalación  de  la  Junta 
iodos  los  medioJB  qué  estaban  á  sus  alcancen;  pero  una  yeá 
instalada ,  es  necesario  sostenerla  ^  y  mostrar  al  Pueblo  un 
positivo  ernpeño  en  su  cónsertacion ,  mucho  mas  quando 
^u  calidad  provisoria  presenta  una  ocasión  oportuna  para 
4^ reclamar  en  el  congt-eso  general  qualquier  deiecho  que 
ahora  sé  considere  sofocado.  SiiTase  ¥.  S.  detenerse  en 
estcis  reñexione^ ,  contemplar  como  obra ,  como  escribe ,  y 
meditar  qua utas  victimas  csérian  baxo  una  convulsión,  que 
debe  temerse  por  momentos  si  contiuúa  esta  conducta.  La 
materia  justifica  la  reserva  que  con  arreglo  á  la  ley  de  In- 
dias guarda  la  Junta  en  este  punto ,  á  pesar  de  la  franqueza 
con  que  ha  ofrecido  publicar  todos  sus  procedimientos. 
fiuerios-Ay  es ,  Junio  7  de  1810. 
A  la  Real  t^udiencia. 
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Excmo.  Señor — Todas  las  consideraciones,  y  riesgo.s 
que  amenazan  a  los  individuos  del  Tribunal ,  sobre  que  V. 
E,  reflexiona  en  su  oficio  reservado  de  ayer  7  áe\  coniente , 
á  que  contesta,  las  piesía;^ió  con  la  anticipación  que  á  V. 
E.  consta,  por  la  exposición  que  le  hizo  su  liscal  del  Cri- 
men. 

Los  temores  que  V.  E.  indica  en  su  citado  oficio ,  serán 
acaso  por  desgraicia  demasiado  ciertos ,  mas  no  puede  el 
Tribunal  convenir  en  manera  al<^una  provenga  el  origen 
de  gestiones  de  sus  Ministros  ;  ninguna  se  caliücará  practi- 
cada directa,  ni  indirectamente  contra  la  Junta,  suio  se 
gradúa  tal  la  opinión  de  los  que  concurrieron  á  la  votación 
del  dia  22:  es  verdad  que  fueron  contrarios  á  la  formación 
del  nuevo  Gobierno ,  y  mas  á  la  separación  del  Exmo.  Sr. 
Virey  ;  pero  también  lo  es  que  en  aquel  acto  fueron  con- 
vocados para  prestar  libremí^nte  su  sufragio,  y  lo  concibi- 
eron de  un  modo  que  al  tiempo  que  consultaba  la  seguri- 
dad ,  y  confianza  del  Pueblo ,  dexaba  á  salvo  la  depresión 
de  la  autoridad  del  Xefe  para  obviar  la  división  de  las 
Provincias ,  y  otros  inconvenientes :  e:<ío  mismo  tuvo  pre- 
sente el  Excmo.  Cabildo  en  cjuien  recayo  el  Gobierno, 
quando  publicó  su  bando  ,  y  la  disposición  que  babia  adop- 
tado: V.  E.  sabe  que  se  invalidó  aquella  resolución,  de 
donde  seguramente  puede  provenir  el  mal ,  que  no  está  en 
Ips  alcances  del  Tribunal  evitar. 

No  obstante ,  conoce  muy  bien  el  peso  de  las  reflexiones 
de  V.  E.  :  si  acometen  enemigos  externos ,  si  se  conmueve 
el  público ;  si  se  dividen  los  pueblos  del  distrito  ;  si  se  fal- 
ta al  debido  respeto  a  la  Junta,  todo  ha  de  atribuirse  á  la 
influencia  de  los  Ministros  del  Tribunal ,  sin  que  la  certe- 
za en  que  V.  E.  está  dé  lo  contrario,  ni  su  comportacion 
la  mas  escrupulosa  en  e^te  punto ,  sean  capaces  de  ponerles 
á  cubierto  de  unos  riesgos  que  tienen  su  origen  en  princi- 
pios tan  ciertos  como  irremediables. 

V.  E.  sabe  que  el  Tribunal  no  pudo  oponer  la  resisten- 
cia que  debia,  no  á  la  instalación  de  la  Junta,  que  puede 
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muy  bien  sostenerse  como  necesaria,  sino  al  modo ,  y  íer- 
niiiios  con  que  se  erigió,  pero  repite  que  después  de  esta- 
blecida ha  dado  pruebas  de  su  adhesión  ,  y  ninguna  ter- 
minante a  su  descrédito,  pues  sabe  muy  bien  el  Tribunal 
que  qualquiera  Gobierno  por  defectuoso  que  fuese  vale  mas 
que  ninguno,  y  no  puede  menos  que  admirar  que  hayan 
encontrado  apoyo  en  la  sensatez ,  y  prudente  reflexión  de 
la  Junta,   unas  señas  tan  equivocas  como  vulgares  recibi- 
das como  indicante  de  la  oposición  del  Tribunal  á  la  erec- 
ción  de  la  Junta:   el  duelo  (¡ue  anuncian  sus  semblantes 
tiene  tan  justos  motivos  como   diariamente  experimentan 
en  las  amenazas,  y  compromisos  que  le  rodean;  no  ha  fal- 
tado el  Tribunal  á  aquellas  gestiones  que  previene  la  eti- 
queta y  civilidad  ;  compareció  á  jurar  no  debiendo  hacer- 
lo ;  la  obscuridad  a  que  voluntariamente  se  han  reducido 
los  Ministros  no  la  advierte  el  Tribunal ,  y  su  poder ,  y 
apoyo  casi  reducido  á  cero,  no  puede  inspirar  confianza  á 
per^iona  alguna ,  y  menos  para  atentados ,  cuya  idea  no 
puede  caber  en  individuo  alguno  de  los  que  conocen ,  y 
han  experimentado  la  probidad  y  rectitud  de  sus  Ministros: 
ellos  no  obstante  tienen  que  manifestar  a  V.  E.  por  con- 
clusión ,  que  bien  persuadidos  de  que  cada  dia  se  hará  mas 
amaro-asu  suerte ,  y  que  es  imposible  escudarse  contra  las 
preoc^ipaciones,  dicta  la  prudencia  remover  la  causa :  pen- 
de en  la  mano  de  V.  E.,  y  será  el  único  y  mas  acertado  re- 
medio separarlos  de  sus  destinos,  y  aun  alexarlos  de  esta 
Capital ,  dispensándoles  el   Gobierno  su  protección ,  para 
que  a  la  sombí  a  de  ella  vivan  en  la  clase  de  vecinos  parti- 
culares ,  sin  los  recelos  que  el  carácter  público  infunde  para 

obrar  y  escribir.  *  ^  *  t 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos-Ayres  y  Ju- 
nio 8  de  1810.  Excmo.  Señor.  Manuel  de  Velasco, 
Manuel  José  de  Reyes.  Manuel  de  I  illota,  Antonio 
Caspe  y  Rodríguez.  Excmo.  Sr.  Presidonte  y  Vocales 
de  la  Junta  Gubernativa, 
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Por  esta  coutí-slacion  se  descul.rió ,  que  el  unimo  de  \m 
ALnt'l.o7..o  poaiu  ii.u.-.ir.e  con  !a  moderación  ;  s.«  embar- 
go  ',:  Ju.1  .lo  .e  ¿purabu  de  es.a,  y  --omem  ado  .  e 
LtVi«.iento  lo  .,ue  no  pod,a  alcanzar  ^  «  ^^ ¿^  ;';^;^^^^. 
raba  c|ue  el  tiempo  p>o|,urc.onase  ""'^ '^^'^  '^Vt;!  m^-^s  ner 
que  deslindase  los  b.nites  de  su  servicio  de  i;'^  "j'' ^«  I  ^¿ 
soniles     nue  se  pretendían  sostener  al  abrigo  de  aquellos 
anolto;  derechos.      Esta  hal.ria  sido   la  n.vanah  e  con- 
duc  a  de  la  Junta  si  una  necesidad  irresista.ie  no  la  bubie  e 
Sonado      £1  publico  miraba  con  honor  el  sistema  de 
rEltros,  veiLn  sus  acciones  y  paUd,va^^^^^^^^^  jem d  a 
oue  Droduciria  al-un  día  una  convulsión  íunesti,  y  en  la 
Soche  10  de  Jumo  desfogó  su  colera,  por  una  numerosa 
mrtida  de  pueblo ,  que  al  retirarse  á  su  casa  el  te  .  i  iscal 
K¡^,  acometió  su 'persona,  d.indole  una  formidable  pa- 

''^Este  desoraciado  acnecimiento  redobló  la  aflicción  y 
-uniros  de  la  Junta  ;  porcrue  rota  la  barrera  de!  respeto  que 
apuros  ue  la  J'"        i  ,  ,  ]vi,>,,istrado ,  eran  ele  te- 

liace  invulnerable  la  peisona  uei  i»..>„  '  f„i,j,„  «I  al- 

mernuevos  y  n.a.N ores  desastres,  y  ^^"fV'í  f  nía  nreca- 
cance  de  la  Junta  sino  recursos  "'Vy/''''^  •  .  P^;^,^7ek- 
verlo*  Al  mismo  tiempo  se  descuurian  diai lamente  leía 
a  itocdtas  con  pers-'nas  VO^er....éc^s^n.,^U^ 
se  pretendía  con  el  mavor  empeño  una  «  '^lO"  '  >  '^^ 
ria  fUie  una  disoh'.tiun  genera!  del  Lstaüo  o  una  tun...ia 
al-  uia  ai  quiíasen  estas  provincias ,  ar.tes  que  se  viesen 
dueña"  de  acuellos  derechos,  que  la  constitución  túnda- 
me "tal  cíel  Keyno  les  concede ,  y  el  Gobierno  i^spauo!  acá- 
l»5i  fie  decl ararles  sel eiTi II enieii te.  .    ,.  •  , 

su  obieto,  que  por  el  modo  con  <iue  se  P'-P'  M'    ;  "•      J 
atacaban  al.iertamente  las  í''*'"'-'""^^  ^'!,  "^ '  Xnmis     é 
sentendiendose  del  juramento  y  '-'"'n«*^'°^,  ,^    "  "V"',,,';" 
su  instalación  ,  se  proruraba  t./nar  nuestra  ^  ™^^^^^ 
niendonos  en  nn  empeño  contrarn.  a  los  augustos  deieciith 
2r,mesti-o  Monarca.     Lúa  Junta  que  jura  la  conservación 
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y  guarda  de  los  derechos  del  Rey .  que  solamente  se  ins- 
stala  en  las  i n certidumbres  del  poder  soberano ,  que  repre^ 
sentase  legitimameiíte  el  Principe  ausente  de  su  Reyno ; 
que  lio  hace  mas  de  lo  que  han  hecho  todas  las  Juntas  de 
España ,  y  que  reconoce  los  mismos  principios  que  esas 
venerables  Asambleas ,  cuyo  heroismo  ha  sido  el  sosten  de 
la  Nación  ,  y  la  admiración  de  la  Europa ,  se  te  tratada  de 
iniíel  por  los  mismos  hombres  que  justamente  habian  soste- 
nido antes  la  obediencia  y  legitimidad  de  las  Juntas  de 
España,  presentando  el  seguro  contraste,  de  que  ó  en- 
tonces nos  engañaban ,  ó  ahom  nos  denigraban  con  volun- 
tarias imposturas. 

La  publicidad  de  estos  sentimientos  aumentaba  cada  día 
la  irritación  popular:  nadie  podía  soportar  la  idea  de  que 
el  Pueblo  mas  fiel  fuese  atacado  en  lo  mas  vivo  de  su  ho-^ 
ñor ;  y  todos  conocian  el  artificio  rastrero  de  sostener  una 
oposición  impotente,  para  hacer  mérito  de  ella  algún  día, 
y  atribuirse  la  conservación  de  unos  derechos ,  que  no  tie- 
nen mas  firme  apoyo  que  n^iestra  voluntaria  sujeción  a  los 
deberes  de  un  legitimo  vasallage.  La  Junta  de  Buenos 
Ayres  es  tan  fiel  a  su  Key  como  las  Juntas  de  España :  los 
derechos  del  Monarca  repoí^arán  seguros  en  la  fidelidad  de 
un  Pueblo  que  lo  ama  ;  y  quando  demos  cuenta  de  nuestra 
conducta ,  tendremos  la  gloria  de  que  nadie  ha  tenido  parte 
en  el  desempeño  de  nuestros  deberes  sino  el  honor  con 
que  hemos  jurado  su  observancia. 

Estos  objetos  eran  inasequibles  en  la  peligrosa  situación 
á  que  habian  llegado  los  negocios:  el  abuso  de  confundir 
los  derechos  del  Kev  con  el  interés  sórdido  de  un  sueldo, 
que  nadie  atacaba,  pero  que  se  consideraba  en  un  riesgo 
inminente  producía  quejas,  calumnias  ,  rezelos,  que  atiza- 
dos por  la  firmeza  varonil  con  que  la  Junta  procedía ,  eran 
miíados  con  el  abultado  tamaño  ,  que  crece  á  la  distancia, 
y  aquellos  que  en  los  demás  Pueblos  se  consideraban  per- 
sonalmente  empeñados  en  el  mismo  sistema ,  contaban  con 
un  centro  de  apoyo  en  los  principales  Magistrados  de  esta 
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Capital ,  creyendo  una  mísnia  su  causa ,  y  que  sus  esfuer^ 
zo¡  impotentes  serian  auxiliados  por  el  oculto  partido  que 
debían  fomentar  sus  relaciones. 

Todo  preparaba  una  proximíi  convulsión  ,  cuyos  extre- 
mos  eran  incalculables ,  y  la  Junta  veia  la  Patria  en  peligro 
por  la  deferencia  con  que  conservaba  unas  personas ,  que  a 
fin  serian  victimas  de  la  imprudencia  con  que  llevaban  el 

Estado  í\  su  ruina. 

El  rieso-o  no  daba  treguas ,  y  no  presentándose  otro  me- 
dio de  precaverlo ,  se  decreto  la  remisión  de  aquellos  Mi- 
nistros ante  la  representación  Soberana  de  nuestro  Monarca, 
donde  quedarán  confundidos ,  quando  se  les  reconvenga 
sobre  la  oposición  que  lian  hecho  a  un  establecimiento  au- 
torizado por  todos  los  Pueblos  de  España.  La  Junta  tiene 
la  satisfacción  de  haber  llenado  sus  deberes  en  la  dignidad 
con  que  se  preparó  su  embarque ;  ella  vela  sobre  el  con- 
suelo y  auxilios  de  sus  familias,  que  se  reunirán  apenas 
puedan  proporsionarse  las  comodidades  correspondientes  a 
su  delicadeza,  v  cree  que  no  podia  dar  mejor  prueba  de 
la  tranquilidad  con  que  reposa  en  la  justicia  de  su  causa , 
que  remitir  sus  rivales  ante  el  mismo  Juez  soberano,  ({iie 
hadejuzo-aria.  i    i    t 

j  Que  podrán  oponer  á  nuestra  conducta ,  quando  ia  Ley 
V  la  razón  sean  las  únicas  gui-as  para  juzgarla  ?  ¿  Sacarán 
falsos  los  desastres}  conñictos  que  envolvieron  en  inceríi- 
dumbres  la  lepresentacion  Soberana  de  nuestra  Metrópoli  ? 
;  Atacarán  los  derechos  de  los  Pueblos  para  elegir  en  las 
circunstancias  del  diíiun  gobierno  representativo  de  su  ]\io. 
narca  ?  Si  tal  hacen  ,  caerá  sobre  ellos  la  indignación  de 
una  representación  Soberana  que  solo  puede  encontrar  en 
los  derechos  de  los  Pueblos  los  verdaderos  principios  de  su 
leo-itimidad.  ;  Negarán  que  los  Pueblos  de  America  sean 
iguales  a  los  de  España?  Este  seria  un  crimen  que  jM^r 
$T  solo  les  baria  perder  el  derecho  á  nuestro  suelo  ^^Nos 
acusarán  criníines  ó  delitos  ?  i  Pero  qnales  son  estos  r  'r.\ 
orden  publico  se  conserva ,  las  Leyes  se  respetan ,  la  segu- 
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rídad  individual  se  guarda  puntualmenle  :  el  Rey  efe  amado 
y  respetado  ;  y  nos  unen  á  su  sagrada  persona  iguales  vu> 
culos  á  los  que  forman  la  fidelidad  y  vasaliage  de  los  Fue- 

blos  de  España.  n        i  i 

Si  el  Consejo  de  Regencia  estuviese  a  su  llegada  en  el 
pleno  goze  de  quantos  titules  necesita  la  legitimidad  üe  su 
instalación,   no  depreciará  los  clamores  de  estas  i^iovnv 
cías  r  reconocerá  en  sus  habitates  unos  fieles  Vasaílos  del 
Rey  Fernando,  v  recordando  que  algún  dia  les  dixo  por 
proclamas  "  Desde  este  momento ,  Españoles  America. 
\io^  ,  os  veis  elevados  a  la  dignidad  de  hombres  llores; 
no  sois  ya  los  mismos  que  antes  ,  mirados  con  indife- 
rencia ,   vexados  por  la  codicia  ,  y    destruidos  por  la 
ignorancia:  vuestros  destinos  ya  no  dependen  de  los 
Ministros ,  de  los  Vireyes  ,  ni  de  los  Gobernadores  ;  es^ 
tan  en  vnestra  manos:  se  van   á  remediar  todos  ¿os 
abusos  ,  todas  las  extorsiones  ,  todos  los  males  que  lian 
causado  en  estos  Países  la  arbitrariedad  y  nulidad  de 
los  mandatarios  del  Gobierno  antiguo:''   temerán,  si 
acaso  son  estos  los  que  arrancaron  ,  aquella  exclamación  , 
prefiriendo  á  la  peligrosa  permanencia  de  sus  personas  la 
tranquila  posesión  de  estas  regiones,  que  han  sabido  ase- 
gurar la  dominación  de  su  augusto  Monarca,  por  .aminos 
que  no  son  nuevos,  ni  extraños,  sino  a  los  que  necesitan 
mandar  á  ciegos ,  para  que  no  se  vean  sus  miserias,     ^ue- 
nos-Ayres  23  de  Junio  de  1810.     Cornelia  de  baavedra, 
Dr.  Mariano  Moreno,  Secretario. 
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